
TRADICION Y EXPERIENCIAS DEL 

PODERIO NA VAL SOVIETICO 

Por 

Félix WEHLENSTEIN 

N LOS UL TIMOS 1 O 
años, la flota rusa se ha 
transformado en un rival 
muy serio para las gran­

"l:l!:t¡~:l!'J!!P' des potencias navales •>c· 
cidentales, en e•pecial 

para los Estados Unidos. 

Más rápido aún que lo que hubier;in 
pensado incluso los más pesimistas, la 
URSS ha desarrollado, a la par de un 
colosal armamento continental, conven­
cional y nuclear, una fuerza naval que 
d eja en la sombra todo lo que hasta hoy 
exi!tía como desarrollo naval en Rusia. 

Con extrañeza y preocupación vemos 
el c•pcctáculo de una demostración naval 
sin igual y aquellas viejas frases de "el 
poderlo naval no puede improvisarse, 
tino que debe madurar en intervalos len· 
tos" parecen perder su validez. La URSS 
d emuestra a Occidente que puede crear 
una flota de poderío mundial, ca~i di: !a 
nada. 

Expertos profesionales y otros, prensa, 
radio y televisión se han ocupado con 
interés creciente en los últimos años, de 
esta flota soviética. En los últimos 3 años 
casi ocupó el •itio prioritario entre todas 
lu especult.ciones acerca de los propÓ• 
sitos de la Marina soviética y su política 

externa. No hay diario que no hubiera 
especulado acerca del armamentismo de 
esta flota; no hay comentarist11 que no 
haya indicado con preocupación los pun· 
tos neurálgicos de la defensa occidental; 
el flanco norte y sur, es decir, Noruega y 
el Mediterráneo, con el Atlántico como 
vía de enlace entre el viejo y nuevo con· 
tinente. 

No faltan, por lo tanto, especulaciones 
acerca del desarrollo futuro de la Marina 
soviética: por el contrario. los pronósticos 
en general desvirtúan cada una de ellas. 
La vehemencia con que el Occidente se 
ab11lan.zó sobre el "Oráculo de Gorsch­
kov" demuestra la gran inseguridad acer 
ca de cómo interpretar lo que se está 
efectuando ante nuestra propia puerta 
marítima. Pero muy pocos se preguntan 
de d6nde viene el poderío naval tovié­
tico, dónde se arraiga, qué condiciones 
históricas fueron y son válidas para él, 
qué factores históricos y geográficos de· 
ben considerarse al formarse un juicio de 
la presencia maritima soviética. A e•to 
deben hacerse algunas observaciones. 

EL CRECIMIENTO DEL EJERCITO 
TERRESTRE RUSO 

Con qué dificultad llegó ni poder del 
que dispone hoy el Imperio Ruso. Du-
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ranle siglos la formación estatal rusa pa­
recía ser un conjunto de ensayos de su­
pervivencia y defensa, en una tierra in­
hóspita a•ediada por hordas tártaras, ve· 
cinos envidiosos, cianes y dinastías riva­
les, llena de bosques y tundra, desarticula· 
da, y casi indomable, desde el Báltico al 
Mar Negro, de Minsk a los Urales. Kie· 
wer Rus, después de Novgorod, luego 
Moscú: t res puntos cronológicos de cril· 
talización de la formación estatal ru~a. 
Por último San Petenburgo: la prim.,ra 
lcnti:tiva de un zar por desprenderse de 
las amarras históricas de su Estado; un 
estallido fuerte y revolucionario por una 
nueva formación estatal. 

Hay que tener claro que durante mu­
cho tiempo no existió un Estndo Ruso 
unificado y armónico. Los inmensos te­
rritorios, que desde la conquista y coln­
nizeción de Siberia en el siglo 16, 17 y 
16, pertenecían al Gran Duque de Mos­
cú, el zar de Rusia, permitían a los pue· 
blos de Rusia Central, una y otra vez, 
la huida de la opresión. Los pueblos po· 
dían trasladarse; las personas que ya no 
podían soportar la tiranía y el terror. 
huían a los bosques; fuera de los tárta· 
ros nómades, se formaron hordas de co· 
sacos que no fueron menos peligrosos que 
los dl!$cendientes de Gengis Khan. 

Rusia tuvo que luchar durante siglos 
para alcanzar las costas de su continente 
y apoderarse de las tierras que la rodea· 
ban; no miraba más allá de sus costas. 
No hubo "Empuje hacia el Mar", mien· 
tras esta larca no se completara y Rusia 
se convertía en un "Estado Normal". 

Esto valía tanto para el territorio nl 
occidente de los Urales como para Sibe­
ria. Esto significa que Rusia recién em· 
pezó a pensar en el mar. cuando hubo 
alcanzado las costas de Asia. Todo lo 
anterior. incluso los esfuerzos de Pedro 
el Grande, no tocaba el fenóm eno del 
"pen!t.miento marítimo", de necc!idades 
marítimos. Todo era continental; incluso 
el famoso puerto del Báltico tenía má• 
importancia continental que marítima. 

ESTRATEGIA NA V AL COSTERA 
CON CUATRO FLOTAS 

Sólo a mediados del siglo XIX los n· 
res empezaron a interesarse por los terri­
torios más allá de sus fronteras. Tal co· 
mo otras potencias continentales curo· 
peas. Rusia se dio cuenta que la creación 

de una potencia naval. d ificult11da por su 
geografía, era poco menos que imposible. 
es cierto que dominaba más allá del Mar 
Negro en el sur; limitaba con el Báltico, 
poseíi: •alidas libres de hielo al Atlántico 
con Murmansk y Arkangelsk; con Puer­
to Ar turo y Vladivostok, tenía acceso al 
Pacífico; pero todas las snlidas ol m<1r 
abierto estaban dominadas por potencias 
navales. Por último. no quedó más re· 
medio que u?ar estrategia naval costera 
y partir en 4 partes el potencial naval en 
expansión. Servía a la defensa militar te· 
rre!tre, era el trazo prolongado del Ejér· 
cito y protección de las costas. Esto no 
era una potencia naval. aunque cada ., •• 
cuadra era de tamaño considerable. 

Ln unión continental del reino ruso 
era una potencia estable en la política 
europea del siglo XIX, con la que podía 
contarse. Era muy improbable que el em­
barazoso sistema zarista intentara el sal· 
to más allá de sus mares limítrofes. y 
menos, que diera resultado. La guerra de 
Crimea de 1656, la guerro ruso-japonesa 
de 1904-1906, eran sólo la confirmación 
de la incapacidad rusa para establecer 
una potencia nava]. y ganar guerras con 
eu intervención. Perdieron todas las gue· 
nas navales, y después de una derrota 
tras otra, empezaron incluso a surgir los 
pllrneros bacilos revolucionarios. 

Sin la derrota espectacular de Puerto 
Arturo y Tushima, seguramente no se 
habrían producido las revueltas en que 
un barco de guerra ruso, el crucero "Po­
temkin", tuvo un papel tan preponderan· 
te. 

Sin embargo, en Tushima hubo una 
escaramuza. Después que la escuadra asiá· 
tica oriental fue destruida por Japón, fue 
enviada la escuadra del Báltico a aguas 
japonesas. A pesar de que tuvo un fin pe­
noso y que el sol japonés brilló desde 
entonces en Azia Oriental, no dejó de 
ser una hazaña naval, el haber traslad.i­
do toda una escuadra alrededor del glo­
bo, de San Pctersburgo a Puerto Arturo, 
para defender los intereses marítimos del 
Imperio Ruso. 

El imperio zarista, muy maltrecho d~s­
de 1905, se repuso muy lentamente de 
la guerra con Japón, pero las potencias 
occidentales desperdiciaron el momento 
de la debilidad rusa para borrar las ere· 
cientes tensiones entre ellos. En 1908 el 
zar Nicolás tuvo que soportar además una 
grave derrota diplomática en la crisis ele 
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Bosnia, pero a partir de entonce11, Rusi& 
empezó a ir hacia arriba. Con gran preo­
cupación del Estado Mayor aiemán, Ru­
•ia incrementó su potencial militar cada 
vez más. Mucho antes de la crisis de ju­
lio de 1914 se discutía la pregunta de sí 
no era mejor prevenir, yn que el "colo­
so", muy pronto, desde 19 1 7, seria in­
domable. 

La flota ru!a tuvo muy poca íníluen­
cia en este suceso, ya que los alemane3, 
acottumbrados a su dominio naval. no la 
tomaban muy en serio. Rusia, sin embu­
go, hacía esfuerzos constantes para equi­
librar su dominio terrestre con otro equi­
valen te por mar. Junto a Francia, su alia­
da, desde 1892-1894, quiso destruir a la 
Armada Imperial en el Báltico, lo que re­
!ultó ser una ilusión. Pero, por primera 
vez, Rusia hizo hincapié en ser la poten­
cia naval dominante del Báitico. 

EL OPTIMISTA PROGRAMA NAVAL 
DE 1909 

Cuatro acorazados, 4 cruceros pe.sado,, 
4 cruceros livianos, 3 destructores, 21 
submarinos; con este programa de cons­
trucciones para la flota báltica, comen­
zado en 1909, se podría haber alcanza­
do la meta propuesta. Es costumbre, hoy 
en día, recalcar que las frecuentes tenta­
tivas rusas por igualarse a las grandes po­
tencias navales, construyendo "Dread­
noughts", no sa tisfacía en absoluto las 
necesidades navales estratégicas de la po­
tencia naval costera. Cierto es que el pro­
grama de construcciones navales siguió 
siendo maculado. Cuando estalló la 1 ~ 
Guerra Mundial. Rusia sólo disponía de 
un gran crucero acorazado, 4 barcos de 
línea, 14 cruceros acorazados viejos, 1 
destructor moderno, 48 lanchas torpede­
ras y 11 submarinos en el Báltico; del 
plan de 1909 sólo estaba terminado 1 
destructor grande. Con esta flota, los ru­
sos no se arriesgaron mucho, tanto más 
que las fuerzas navales alemanas en d 
Báltico pudieron ocultar mucho tiempo 
su inferioridad y el almirante von Essen, 
Comandante en Jefe ruso, con taba inclu­
so con tener que induir en sus cálculos 
estratégicos a la flota de alta mar. 

Sin embargo, los planes rusos demos­
traban con claridad que el imperio del 
zar intentaba :ali rse del papel de "Ma­
rina Costera" que le había sido impuesto 

por las otras potencias. Hoy. no es má> 
fácil juzgar esta ambición de principio• 
de siglo. 

Deseo y realidad ae contrastaron fuer­
temente durante largo tiempo. Unidades 
navales alemanas inferiores dominaron el 
Báltico. Con la conquista de las islas bál­
ticas, la introducción en el estrecho fin­
landés y el apoyo audaz a Finlandia, pu­
do Alemania imponer su voluntad a Ru­
sia en el Báltico. Sin embargo, la Flota 
del Báltico cumplió con lo mínimo que se 
podía esperar de ella. Cuando el hielo •e 
derretía y las noches se alargaban, uni· 
dades ru!as •e escabullían, a pesar de 
fuertes bajas, del estrecho finlandés; sub· 
marinos rusos e ingleses molestaban el 
comercio marítimo, y una gran cantidad 
de campos minados, instalados con gran 
destreza táctica de los rusos, fue fatal pa­
ra muchos buques mercantes y de guerra 
a lema ne... 

En resumen: fue necesario hacer gran­
des gastos militares para imponer y ase­
gurar las propias metas en el Báltico, 
contra el poderío naval ruso. Al igual 
que en tierra, la revolución rusa ayudó 
mucho a los alemane" en el Báltico. Los 
gtandes buques se amotinaron, se fusiló 
a oficiales, se asesinó al jefe de las flo­
tas y los revolucionarios nombraron al 
almirante Maksimov, una nulidad militar, 
como sucesor del Comandante en Jefe del 
Báltico. 

Muy admirable fue que las unidades 
pequeñas combatieran valientemente has­
ta el final. Gracias al valor de un solo 
oficial, el capitán Sastnij, la parte primor­
dial de la Fiota Báltica se salvó de caer 
en manos de los alemanes y fue llevada 
a San Petersburgo; ahí fue fusilado pos­
teriormente el capitán Sastnij por los bol­
cheviques. 

EN EL MAR NEGRO 

Un cuadro similar había en el Mar Ne­
gro. Aquí estaba más avanzada la cons­
trucción naval, cuando estalló la guerra. 
La flota rusa del Mar Negro poseía un 
Comandante en Jefe, vicealmirante Eber­
hardt, muy capaz. valiente y un gran ,,.­
tratega. Frente a la atrasada Marina tur­
ca, la flota del Mar Negro era muy supe­
rior con sus 5 buques de linea, 2 cruce· 
ros, 1 3 destructores, 4 lanchas torpede­
ra•, 4 submarinos viejos, 3 cañoneras. A 
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ésta se le agregaron 3 blindados, 9 des· 
t.ructores y 7 submarinos c:on el prngr11· 
ma de 1911 y posteriormente 2 blinda· 
dos más. 

A pesar de esto, Íos rusos sufrieron una 
gran desilusión en el Mar Negro, ya que 
no podían contar con el refuerzo de la 
flota turca por los modernos buques 
"Breslau" y "Coeben". 

En lo sucesivo, fueron las unidadeJ 
alemanas del Mediterráneo el puntal de 
la flota turea y comandantes alemanes 
quienes decidían las operaciones del Mar 
Negro. El Comandante en Jefe alemán, 
vicealmirante Souchon, pudo repeler los 
continuos ataques al Bósforo, de la flota 
del Mar Negro. Esto contribuyó en gran 
parte al fracaso del plan aventurero, co· 
nectado con los nombres de Gallipoll y 
Churchill. 

La Marina rusa combntió en la Guerra 
Mundial, tal como se podía esperar de 
ella. Ya que no estaba preparada al esta· 
llar la guerra, tuvo que improvisar para 
cumplir con lo que In dirección polí tica 
y militar del continente esperaba de ella: 
proteger las costas y los flancos marlti· 
mos de los ejércitos rusos. Los rendi­
mientos de la guerra con minas 1ubm11ri· 
nas de la Primera Guerra Mundial, de· 
mostraron cómo los rusos comprendían 
la importancia de continuar la guerra te· 
rrestre por otros medios. 

DESPUES DE LA REVOLUCION 

Por todos estos motivos, se cuestionó 
seriamente la idea de una Armada ru1a 
poderosa, después de la revo~ución ~e 
octubre. Las ideas que per1egu1a Lcmn 
parecían lógicas. Los jefes. bolchevi"!ues 
tendrían que asegurar, en pnmer término, 
su recién ganado poder contra rebeliones 
internas y externas. Como anteriormente 
en la historia rusa, hubo que conquistar 
el inmenso territorio, organizarlo, estruc· 
turarlo y gobernarlo: no habla tiempo ni 
medios para proseguir con los ambiciosoJ 
planes navales del zar Nicolás 11. En la 
historia rusa existían y existen priorida· 
des férreas, las cuales se imponlan tanto 
a zares como a dictadores comuni11as y 
en las cuales la ideologla tenia un papel 
muy secundario. 

Pero los bolcheviques no habían ohi· 
dado la ambición del zar. Al contrario, 
con la doctrina comunista de la revolu· 

ción mundial, disponían de la fuerza im· 
pulrora para la expansión militar y matÍ· 
tima. Las pretensiones mundiales de la 
revolución llevaron los pensamiento• rusos 
definitivamente más allá del continente 
euroasiático. Por p rimera vez en la histo· 
ria, los tusos pen•aroo en su país, por muy 
grande que fuera. sólo como una parte 
de un dominio, cuyas fronteras únicamen· 
te podían •er les del planeta mismo .. La 
autosuficiencia continental, que anterior· 
mente se veía como un estado ideal de la 
política rusa, ya no sería aceptada jamás 
por sus dictadores. 

Estas teorías, que •e deduelan por sí 
solas al estudiar las ideas marxista-leni· 
nitta!, molestaron muy poco al principio 
a íos países capitalistas. E.s i!'t~resante 
consta ta r que Inglaterra. esa v1e¡a y ex· 
perimentada nación marítima, ya advir· 
tió los peligros de la Rusia soviética con 
su fantasma de la revolución mundial, 
desde el princ.ipio, o sea, desde 1918. 

E. cierto que la ideología del imperia­
liemo británico no •e podía comparar con 
la de Marx y Engcls; ein embargo, tenían 
un denominador común. La historia del 
imperio británico enseñaba que la crea· 
ción de una potencia mundia 1 se realiza· 
ba lentamente y e.n un marco secular. 
Era, por lo tanto, muy poco t ranquilizan· 
te para Gran Bretaña, incluso ya en el 
año 1918, que Lenin. T rotsky y después 
Stalin, tuvieran que ocuparse primordial· 
mente de la política interna de Rusia y 
de la política externa, incluyendo la de 
la Marina, sólo superficialmente. 

MOSCU Y LA CONFERENCIA DE 
WASHINGTON 

Mientras que la potencia naval sov1c­
tica •e encontraba, después de 1918, r.n 
un plano político muy insignificante, y 
que Lenin y Staiin tó!o trataban de po· 
ner en servicio algunos buques zarist:u 
que habían logrado sobrevivir a la gue· 
rra y a la revolución, sin pensar en te· 
construir una flota, las grandes potencias 
matítimas trataban de regular el poderío 
naval de cada potencia en un acuerdo a 
nivel mundial, proclamado en Washing· 
ton el año 1921-1922. Fuera de la parí· 
dad con Inglaterra, alcanzada por Esta· 
dos Unidos, sólo Japón, y a gran distan· 
cía Fre.neia e Italia, tenían cierta impor· 
tanda naval. Rusia y Alemania, las doJ 
posibles potencias navales, se eliminaron 
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totalmente. Rusia protestó enérgicamen· 
te contra el acuerdo de \Vashington. La 
prensa soviética anunci6 amena_zantc que 
a una gran potencia como la Unión Sovié­
tica no podía tratarse de esa manera y 
que no se debían menospreciar sus posibi· 
lidades. Según Washington. la URSS po· 
día hacer lo que quisiera, mientras que 
las potencias del Acuerdo de \Vashing· 
ton se habían comprometido a una pau· 
sa de 1 O años para la construcción de hu­
ques pesados. 

A pernr de esto, Rusia no podía ap ro· 
vecharse de su ventaja teórica, de no te· 
ncr compromisos con nadie. Las grandes 
crisis del régimen, que tuvieron su apo­
geo en las purgas de terror de 1937, ocu· 
paron toda la atención y arles dictatoria­
les de Stalin. La Marina no tenía impor· 
tancia, e incluso la pequeña y ridícula 
Marina alemana se atrevía a dominar al 
poderío ruso en el Báltico. La Unión So­
vjética se concentraba. como parecía en 
el decenio 1920-1939, totalmente en sus 
posibilidades continentales. No era la 
Marina soviética la que preocupaba en 
gran escala a las potencias ya estableci­
das de Inglaterra y Estados Unidos, sino 
la japonesa. Fue así que los dos parias 
de 1922, Alemania y la URSS, pudieron 
empezar sin problemas con sus planes de 
construcción naval, e incluso contaron con 
el apoyo de Inglaterra (contrato naval 
alemán-inglés del 18 de junio de 19 3 5). 
Lo que hicieron los alemanes "' amplia· 
mente conocido. Construyeron buques de 
guerra. cruceros. submarinos: en resumen. 
una pequeña pero bien equilibrada ílota 
según modelo inglés clásico. Después pi· 
dieron. al principio muy modestamente, 
sus derechos de participación del domi· 
nio naval. No querían conformarse sola­
mente con sus tareas de protección de 
costas y mares secundarios. 

PLANES DE CONSTRUCCION NA VAL 
DE STALIN 

Evidentemente, ni siquiera la URSS 
quería esto: de nuevo empezaron los ru· 
sos a construir grandes buques. Sus di­
uños de acorazados, a partir de 1937, 
eran imponentes: iban a tener 60.000 
toneladas y se encargó el primero en 
1938, el segundo en 1939. el tercero y 
cuarto en 1940. En los planes del tercer 
quinquenio se incluía, además, la cons-

truccíón de 18 cruceros, 2 acorazados y 
4 portaaviones. Además, debían comple· 
tar la flota grandes destructores y series 
de lanchas torpederas. 

Esto no era todo: ya en los primero• 
2 p lanes quinquenales (desde 1927) !e 
daba gran importancia a la rama de los 
submarinos. La URSS empezó con ~a 
construcción de una poderosa Ilota sub­
marina que iba mucho más allá de las 
necesidades del Mar Báltico y que sólo 
podía considerarse como un esfuerzo ru­
so para aparecer en todos los mnres del 
mundo. Cuando estalló la 11 Guerra Mun­
dial, este país poseía la mayor flota sub­
marina del mundo. 

Los sucesos, a par tir de 1937, preocu­
paban mucho a los alemanes y la Direc· 
ción de la Armada advertía a Hi tler, ca­
da vez con más insistencia, del peligr<> 
que representaba el coloso marítimo ele! 
este, en constante crecimiento. Sin lugar 
a dudas, Alemania se habría encontra· 
do rápidamente en una situación muy si· 
milar a la de hoy día, si Stalin hubiera po­
dido continuar tranquilamente con sus 
planes para la flota. Desde el otoño Je 
1940 estaban listos los planes para la in­
v11sión de Rusia y en Moscú tuvieron que 
dar preferencia a las "férreas priorida­
des". La construcción del 49 buque de 
guerra tuvo que suspenderse a fines de 
1940. Cuando comenzó la guerra entre 
Ru•ia y Alemania, en junio de 1941, se 
desmoronaron los planes navales sovié­
ticos, algo similar al "Plan Z" alemán en 
1939. En lo sucesivo, debían construirse 
tanques y cañones y la semi-construida 
flota roja volvió a su viejo papel, ya o:o· 
nocido, de la Primera Guerra Mundial: 
"Protección de las costas y ílancos". 

LA FLOTA SOVIETICA EN LA 
11 GUERRA MUNDIAL 

Estas tareas fueron cumplidas en tér· 
minos generales. El sentido alemán de 
superioridad y la peculiar inmovilidad de 
la flota rusa en el Báltico y en el Mar Ne­
gro fueron producto de la estrategia na­
val de ambos lados. 

Las Ilotas soviéticas evitaban las bata­
llas navales en la 11 Guerra Mundial, al 
igual que los ingleses en la primera, y en 
ambos casos no se debía a incompeten· 
cia o cobardía, sino al concepto de estra· 
tegia naval. 
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Este se decidía, en Rusia. por dos he 
chas: primero. que la geografía se ponía 
al servicio de la defensa con tinental con· 
tra la agresión alemana, y segundo, por 
el cálculo político de tener que di3poner. 
de!pués de la guerra, de una f!ola en el 
M?.r Negro que dominara a Turquía. Otra 
vez estaban !in terminar los planes de 
comtrucción cuando empezó la guerm, 
pero la flota ru!a se hallaba en mejor !Í· 
tuación que en 1914, y también mejor 
que la flota de guerra alemana, que &fl 

encontr?.ba en un total estado inicial de 
construcción naval. 

El almirante Tribuc disponía para en· 
trar en acción en el Báltico, de 2 acora­
zados, 2 cruceros pesados, 2 buques in· 
signia , 7 destructores viejos y 12 moder· 
nos y 65 submarinos. A esto había que 
agregar numerosos barreminas y 656 
aviones. La superioridad numérica y de 
artiliería de la Ilota rusa del Báltico, fren· 
te a los alemanes, era mucho más pro· 
nunciada que en 1914, ya que Alemania 
no podía usar ninguno de sus escasos bu­
ques modernos grandes. Sin acoraudos, 
sin crucero3 y ce.ti ein de!tructores había 
que dedicar!e a !a tarea estratégica prin· 
cipa~: el estrecho bloqueo de la flota so· 
viética en el Golfo de Finlandia. Esto •e­
wltó porque Fi!l!a:idia estaba aliada, la 
flota roja tenía poco adiestramiento y 
porque la guerra de minas alemanas era 
ba!lante más efectiva y ofensiva que en 
la Primera Guerra Mundial. Alemnnia 
pudo dominar así el Báltico sin proble· 
mas hasta 1943. E!lo era muy importan­
te por el aprovisionamiento de fierro <le 
Lulea y por el adiestramiento de subm11· 
rinos que se efectuaba en el Báltico. Sin 
embargo, no se aprovechó como hubiera 
sido posible este mar como rula de 'IU· 

mini•lros y refuerzos. 

A pe'<lr de los grandes éxitos alema· 
n es no se nlcanzó el objetivo principal: 
la po•e•iÓn de Leningrado y Kronstadt y 
con eso la eliminación definitiva de h 
flota rusa del Báltico. /\ medida que la 
rituación lerresae se agudizaba desde 
1943, la f:ota rusa bloqueada se volviJ 
más y m•Í! ac1iva, )' las fuerzas nlem:inas 
del B:íhico tuvieron cada vez má• diíicul· 
tades para manlener su predominio n3v.11. 
Finalmente en enero de 1945 re derrum· 
bó é•le, pero ya no lenÍ!l importancia, en 
vista de )a situación rnilitar Reneral. 

Las fuerzas aliadas en el Mar Negro 
también pudieron imponer!e a la flota 
rusa, a pesar de que ésta tenía una not:>­
ria rnperioridad. Gracias a los éxitos ale· 
manes en tierra, los rusos no pudier.:>n 
hacer uso de esta superioridad. 

La pérdida de las bases más importan­
tes, Odessa y Sebastopol, la paralización 
de los astiilcros y de la infrae1truclura de 
Nikolayev, debilitaron en gran es:ala a la 
fuerza naval soviética. Obligados a retro· 
ceder huta los puertos del Cáucaso, h 
f!ota del Mar Negro no pudo interrumpir 
las lomas de posesión y los movimientos 
de limpieza a partir de 1943. A pe!ar de 
e!tO, ias unidades rusas continuaron con 
valientes y duras guerrillas que entorpe· 
cieron considerablemente los movimien· 
tos alemanes de refuerzos y aprovisio­
namiento. El tolo hecho de poder man­
tener ahí una gran parte de la flota, era, 
a ojos de los rusos. un gran éxito estra· 
tégico y ias fuerza. alemanas y ruman:u 
no pudieron dominar nunca todo el Mar 
Negro. Esto contribuyó, por otra parle, a 
mantener la actitud neutral de Turquía, 
y con esto, Rusia pudo considerar cum· 
plida la mela bélico-naval en este terri· 
to1io marítimo. 

¿LLEVO EL TERCER íMPULSO A LA 
META? 

La 11 Guerra Mundial terminó con una 
grz;n victoria para Rusia. Esta no se ob­
tuvo por la Armada rovié tica, como lo 
reconoció, inc!uso ! in reservas. Corsch· 
kow. La flota tólo realizó funciones <le 
ayuda. Todos los esfuerzos bé'.icos Jel 
imperio tU!O e!laban concentrados en las 
fuerzas tcrreshcs. La flota roj a se des­
gastó en !a guerrc y después d~ la capi· 
tu!ación a!emana no quedaba casi nada 
de ella. A pesar de in totnl diferencia t·n 
w riluación política, su dc•lino era muy 
parecido al de la Primera Guerra Mun· 
dial. Nuevamente •e presentó la duda ~n 
el Kremlin, ti !n seguridad de Rusia y su1 
pretensiones de potencia mundiill que só­
lo !C había defendido e impuesto por tic· 
rrn. nece!itaba realmente de una flota. Se 
produjeron varios frentes en In dir~cti· 
VE. soviética. Unos ne¡:nban el futuro ma· 
rítimo de la URSS y otros lo :ipoyabsn. 
De!pu~s de 194 ) , •e produjo la mi•m3 
rituación que después de la Primera Gue· 
rra Mundial. 
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Primero había que organiza r, recons· 
tru:r y asegurar las fronteras. Despué•, 
cati automáticamente se volvería a la rnis· 
ma pregunta. Si la directiva bolchevique 
tomaba en serio su programa ideológico, 
no podían dejar de reconstruir una nue­
va flota de pretensiones mundiales. To· 
davía se di!cutían estos puntos en el 
Kremlin, cuando la crisis cubana de 1962 
los llevó a la decisión definitiva de pro· 
teguir con los planes de reconstrucción 
naval de Nicolás 11 y de Stalin del año 

l 9 3 7. La única diferencia residía en que 
esta vez Rusia tenía el tiempo a su dh­
po!ición, que le faltó en 1909-1911 y en 
19 3 7. Y como Occidente ayudó a la re· 
constyucción de la infraestructura civil 
•oviética con ayuda técnica y agrícola, ~e 
pudo ocupar bastante energía en el 
tercer intento de este siglo para alcanzar 
e!ta vieja meta. Falta poco para que $C 

realice. 
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